
Capítulo 3

VIENDO AL SEÑOR

Y VIÉNDONOS A NOSOTROS MISMOS

“1Entonces todo el pueblo de Judá tomó a Uzías, el
cual tenía dieciséis años de edad, y lo pusieron por rey en
lugar de Amasías su padre. 2Uzías edificó a Elot, y la
restituyó a Judá después que el rey Amasías durmió con
sus padres. 3De dieciséis años era Uzías cuando comenzó
a reinar, y cincuenta y dos años reinó en Jerusalén. El
nombre de su madre fue Jecolías, de Jerusalén. 4E hizo lo
recto ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas
que había hecho Amasías su padre. 5Y persistió en buscar
a Dios en los días de Zacarías, entendido en visiones de
Dios; y en estos días en que buscó a Jehová, él le prospe-
ró. 16Mas cuando ya era fuerte su corazón se enalteció
para su ruina; porque se rebeló contra Jehová su Dios,
entrando en el templo de Jehová para quemar incienso en
el altar del incienso. 17Y entró tras él el sacerdote Azarías,
y con él ochenta sacerdotes de Jehová, varones valientes.
18Y se pusieron contra el rey Uzías, y le dijeron: No te
corresponde a ti, oh Uzías, el quemar incienso a Jehová,
sino a los sacerdotes hijos de Aarón, que son consagrados
para quemarlo. Sal del santuario, porque has prevaricado,
y no te será para gloria delante de Jehová Dios. 19Enton-
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ces Uzías, teniendo en la mano un incensario para ofrecer
incienso, se llenó de ira; y en su ira contra los sacerdotes,
la lepra le brotó en la frente, delante de los sacerdotes en
la casa de Jehová, junto al altar del incienso. 20Y le miró el
sumo sacerdote Azarías, y todos los sacerdotes, y he aquí
la lepra estaba en su frente; y le hicieron salir apresurada-
mente de aquel lugar; y él también se dio prisa a salir,
porque Jehová lo había herido. 21Así el rey Uzías fue
leproso hasta el día de su muerte, y habitó leproso en una
casa apartada, por lo cual fue excluido de la casa de
Jehová; y Jotam su hijo tuvo cargo de la casa real,
gobernando al pueblo de la tierra. 23Y durmió Uzías con
sus padres, y lo sepultaron con sus padres en el campo de
los sepulcros reales; porque dijeron: Leproso es. Y reinó
Jotam su hijo en lugar suyo” (2 Crónicas 26:1-5, 16-21,
23).

“1En el año que murió el rey Uzías vi yo al Señor
sentado sobre un trono alto y sublime, y sus faldas
llenaban el templo. 2Por encima de él había serafines;
cada uno tenía seis alas; con dos cubrían sus rostros, con
dos cubrían sus pies, y con dos volaban. 3Y el uno al otro
daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los
ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria. 4Y los
quiciales de las puertas se estremecieron con la voz del
que clamaba, y la casa se llenó de humo. 5Entonces dije:
¡Ay de mí! que soy muerto; porque siendo hombre inmun-
do de labios, y habitando en medio de pueblo que tiene
labios inmundos, han visto mis ojos al Rey, Jehová de los
ejércitos. 6Y voló hacia mí uno de los serafines, teniendo
en su mano un carbón encendido, tomado del altar con
unas tenazas; 7y tocando con él sobre mi boca, dijo: He
aquí que esto tocó tus labios, y es quitada tu culpa, y
limpio tu pecado. 8Después oí la voz del Señor, que decía:
¿A quién enviaré, y quién irá por nosotros? Entonces
respondí yo: Heme aquí, envíame a mí. 9Y dijo: Anda, y di
a este pueblo: Oíd bien, y no entendáis; ved por cierto,
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mas no comprendáis. 10Engruesa el corazón de este
pueblo, y agrava sus oídos, y ciega sus ojos, para que no
vea con sus ojos, ni oiga con sus oídos, ni su corazón
entienda, ni se convierta, y haya para él sanidad” (Is. 6:1-
10).

Esta es una historia impresionante y sorprendente, y gira
alrededor del tema que tenemos delante, es decir, el tema de la
visión espiritual. “Vi al Señor“; “mis ojos han visto...” y todo
gira alrededor de esto.

Lo que surge de todo el incidente es esto, que el rey Uzías
era en lo moral y espiritual una representación de Israel y, en
gran medida, de los profetas de Israel. Esta es la significación
de la doble declaración del profeta Isaías: “Soy un hombre
inmundo de labios, y soy vuestro profeta; y habito en medio de
un pueblo de labios inmundos”. Y esto, como se ve claramente,
se relaciona con Uzías; porque como sabéis, los leprosos tenían
que ponerse un velo sobre el labio superior y gritar por donde
fueran: “¡Inmundo!” Las palabras: “Soy un hombre de labios
inmundos y vivo en medio de un pueblo de labios inmundos”
significan sencillamente que todos somos leprosos. Lo que de
hecho está diciendo Isaías es: Lo que es cierto en cuanto a
Uzías, es cierto en cuanto a todos nosotros: profeta y pueblo.
Vosotros no os dais cuenta, ni yo tampoco me daba hasta que
vi al Señor. Todos estábamos profunda y terriblemente impre-
sionados con lo que ocurrió en el caso de Uzías. Hemos vivido
en una atmósfera cargada con el horror de lo ocurrido; hemos
estado hablando en susurros sobre ello, diciendo lo terrible que
era, lo malo que era lo que hizo Uzías, y qué horroroso el que
nuestro rey resultara ser así, y que tuviera un final como éste;
qué cosa tan horrible es la lepra. Hemos estado diciendo cosas
duras sobre Uzías y pensando mucho sobre lo doloroso de su
caso, pero yo he llegado a ver que todos estamos en su mismo
caso. Yo que os he estado predicando a vosotros (no olvidéis
que el sexto capítulo de Isaías ha estado precedido por otros
cinco capítulos de profecía), he llegado a ver que yo no soy
mejor que Uzías. Y vosotros, con todos vuestros ritos y ceremo-
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nias; yendo al templo; ofreciendo los sacrificios; usando
vuestros labios en adoración; estáis en el mismo caso de Uzías,
todos somos leprosos. Quizás no os dais cuenta, pero yo he
llegado a ver. Y ¿cómo he llegado a ver? ¡He visto al Señor! “Mis
ojos han visto al Rey, Jehová de los ejércitos”. “Vi al Señor...
Alto y Sublime”. Todo esto es impresionante cuando lo piensas.
¿Qué vamos a hacer con ello? Quizás haríamos bien en dejarlo
todo a un lado y considerar todo esto durante un rato, simple-
mente darle vueltas.

Desechemos algo de inmediato. Me refiero a una idea
popular que de algún modo ha brotado y que se ha apoderado
de algunos de nosotros, la idea de que fue esta visión lo que
hizo de Isaías un profeta o predicador. Seguro que hemos oído
esto, puede que incluso lo hayamos dicho. ¡Oh no! ¿Por qué si
el libro de Isaías es inspirado y dirigido por Dios, la visión ha de
acontecer cuando ya ha profetizado tanto? Mira estos cinco
capítulos de profecías. Qué cosas tan tremendas hay en esos
capítulos. No, no fue eso lo que le convirtió en profeta o predica-
dor. Dios estaba tratando con un hombre, no con un profeta.
Dios estaba tratando con un pueblo, no con un oficio. Está
llegando al fondo de lo que somos ante Él. De modo que no
podemos transferirlo a un tipo de persona llamados profetas o
predicadores, y sentir que algunos de nosotros no estamos
involucrados porque no formamos parte de este colectivo.
Somos simples creyentes de a pie que no aspiramos a ser
profetas ni predicadores. No es esto. El Señor esta aquí apun-
tando al pueblo, quiere dejarles claro cómo les ve en sí mismos,
aunque hayan incluso predicado mucho; lo que son ante Él, en
sí mismos. Tarde o temprano esta realidad ha de alumbrarnos
para salvaguardarlo todo y para asegurar sus propósitos.

Lo que busca Dios

¿Qué está buscando Dios? Si puedes ver, si tienes los ojos
abiertos para ver lo que Dios se propone, entonces entenderás
también su método y el por qué emplea tal método. El capítulo
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5 deja claro lo que Dios está buscando. Está buscando un
pueblo que satisfaga su propio corazón. Se le llama un remanen-
te. Se le llama así sencillamente porque tal pueblo no será más
que un remanente. Él sabe muy bien que la totalidad del pueblo
no se conformará a su propósito. Él ha visto de antemano la
historia de este pueblo hasta el tiempo de la venida de Su Hijo,
y lo que este mismo pueblo le va a hacer a Su Hijo. Él conoce
sus corazones. Esta es la razón por la que le dice a Isaías las
cosas terribles que va a hacer: engrosar el corazón de este
pueblo, cerrar sus ojos y oídos. Él sabe.

Sin embargo, habrá algunos que responderán. No serán más
que un remanente, y este remanente se menciona concretamen-
te al final del capítulo 6 en estas palabras: “Y si quedare aún en
ella la décima parte, esta volverá a ser destruida; pero como el
roble y la encina, que al ser cortados aún queda el tronco, así
será el tronco, la simiente santa”.

En el tronco que ha sido cortado (y nota que lo que precede
es la tala del árbol), Israel será cortado por las naciones a
quienes Dios va a llamar, usándolos como sus instrumentos de
juicio, para cortar a Israel, y cortarán al árbol de Israel. Pero el
tronco permanecerá, y en el tronco habrá una décima parte,
habrá un remanente, una simiente santa cuando Dios haya ya
acabado de tratar con todo el árbol. Dios esta buscando un
grupo, un grupo de entre la compañía general de su pueblo, que
satisfaga su corazón. Y para conseguir este remanente, Dios
toma a Isaías y trata con él de esta forma, y le da esta visión.

Amados, para que Dios consiga su propósito, hemos de estar
por completo desilusionados en cuanto a nosotros mismos y ver
con claridad lo que somos en nosotros mismos delante de Dios.
¡Terrible revelación! Todo lo que sea una sospecha o sugerencia
de auto-satisfacción, auto-complacencia, de haber conseguido
algo o de estar satisfechos con nuestra condición presente, nos
descalificará para formar parte del remanente o de ser de
alguna manera instrumentos en el plan y propósito de Dios.

De modo que una vez este hombre (Isaías) se puso en
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camino para hablar de la magnitud de los juicios soberanos de
Dios en los cinco primeros capítulos, de repente parece como si
Dios le detiene. Tiene lugar una crisis en su propia vida y
ministerio. Dios le conduce para que vea en profundidad lo que
él mismo es y lo que es el pueblo delante de Él. Él y todos los
que habían juzgado y condenado y comentado con aliento
contenido lo que le había ocurrido a Uzías, son llevados a darse
cuenta de que ellos mismos son exactamente igual; no había
diferencia. A la vista de Dios todos estaban con el velo sobre el
labio superior, en la necesidad de gritar: “¡Inmundo, inmundo!”.

La lepra de la vida del “yo"

Pero ¿qué era esa lepra ? Contestamos enseguida, el pecado
por supuesto. Sí, el pecado. Pero, ¿de qué se trata exactamente?
Demos una mirada a Uzías y veamos lo que significó su lepra,
veamos lo que la lepra representó en el caso de Uzías. “Hizo lo
recto ante los ojos de Jehová, conforme a todas las cosas que
había hecho Amasías, su padre”, y mientras anduvo en los
caminos del Señor, el Señor le prosperó. Vemos que Uzías era un
hombre bendecido por el Señor, andando en la luz del Señor y
experimentando Su favor, y al mismo tiempo, vemos ese algo,
profundamente arraigado en el corazón de cada hombre,
siempre dispuesto a levantarse y a convertir las mismas
bendiciones de Dios en algo que se atribuye a sí mismo, para
hacerse un nombre, para ganar una posición de preferencia,
para atraer sobre sí mismo grandeza, gloria, poder e influencia
y satisfacción, para darle reputación y posición. Se trata de
esto.

¿Qué es lepra? ¿Qué es esto que Dios abomina? Es esta vida
del yo que está en todos nosotros, que está siempre procurando
que, incluso las cosas de Dios, le sean de ganancia y ventaja
personal. El Señor bendice, y nosotros llegamos a creernos
alguien en lo secreto de nuestro corazón porque el Señor ha
bendecido. Nos olvidamos de que las bendiciones de Dios han
llegado a nosotros por Su gracia y misericordia, y secretamente
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empezamos a pensar que tiene que haber algo en nosotros que
tenga mérito en ello. Es nuestra habilidad o inteligencia, algo
en nosotros mismos. Comenzamos a hablar de nuestra bendi-
ción, nuestros éxitos. Se trata de ese algo allá en lo profundo, el
germen de la lepra en todos nosotros, la vida del yo en sus
múltiples formas que produce orgullo, incluso orgullo espiritual,
y nos hace, como a Uzías, interferir en las cosas santas con
nuestra propia energía, fuerza, auto-afirmación y autosuficien-
cia. Sí, la lepra, no importa cómo se exprese, es la raíz del yo.

En ello –y es otra rama de elementos para la que no tenemos
tiempo ahora– yace el peligro de la bendición y la prosperidad.
¡Cuán necesario nos es el ser crucificados en medio de nuestra
prosperidad! ¡Cuán necesario es que Dios salvaguarde su
bendición de nosotros mostrándonos continuamente quiénes
somos en realidad, mostrándonos que todo es por gracia, y que
si Él ha concedido algún tipo de bendición, algún tipo de éxito,
algún tipo de prosperidad no es porque en nosotros haya algo
a Su vista, no importa lo que piensen los hombres. Seamos lo
que seamos entre los hombres, a la vista de Dios no somos más
que leprosos, y lo que importa no es cómo aparezcamos ante los
hombres, sino cómo aparezcamos ante Dios. Podemos llegar a
altas posiciones de eminencia en este mundo, pero lo que
realmente importa es si ante Dios llegamos a tales posiciones.
Es posible que lo que acabamos de decir no se aplique a la
mayoría de nosotros, porque no seamos demasiado conscientes
de haber sido bendecidos y prosperados ni de que tengamos
demasiado de qué jactarnos. La mayoría de nosotros experi-
mentamos más bien lo contrario, una buena medida de
humillación y vaciamiento. Sin embargo, lleguemos al corazón
del asunto. Incluso allí en lo más profundo existe una ansia que
es del yo, existe una rebeldía que es la rebeldía de la vida del
yo.

Uzías es sacado a la luz en este punto para mostrar que esto
es ese algo en la vida del profeta y del pueblo que hace imposi-
ble que Dios consiga su propósito. Ha de ser expuesto, tratado.
No puede pasarse por alto, ha de ser sacado a la luz, y hemos de
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verlo.

El logro del objetivo de Dios:

El fruto de ver al Señor

De modo que paso enseguida y directamente a este punto:
que Dios ha de lograr el propósito sobre el que su corazón se ha
establecido, es decir, un pueblo, aunque sea sólo una décima
parte, un remanente, ha de conseguir un pueblo que responda
al deseo de su propio corazón y le satisfaga en el completo
propósito de su voluntad. Para que Él pueda conseguir esto ha
de haber un ver, y una objeto a ser visto, lo cual hará el resto: el
objeto a ser visto es el Señor. Ver al Señor, como queda tan claro
en este pasaje, es ver santidad, y cuando vemos santidad
vemos lepra allí donde nunca hubiéramos esperado, tanto en
nosotros como en otros. Cuando hemos visto al Señor, vemos el
verdadero estado de cosas tanto en nosotros como en aquellos
a nuestro alrededor, incluso del pueblo de Dios. Ver al Señor es
la gran necesidad para que podamos encaminarnos al objetivo
hacia el que Él se dirige.

“Vi al Señor”; “mis ojos han visto”. ¿Cuál es el resultado? Es
una revelación a nosotros mismos de lo que somos, y es una
revelación también del estado espiritual a nuestro alrededor.
Cuando hemos visto al Señor clamamos: “¡Soy muerto!” Si
miraras el significado de esta expresión “soy muerto”, verás
que significa sencillamente: “Soy digno de muerte”. Este es el
significado de la palabra hebrea en este texto: digno de muerte,
¡Soy digno de muerte! Tú y yo veremos nuestra necesidad de
estar unidos a Cristo en su muerte si nuestros ojos están
abiertos para ver al Señor, para ver que no hay otra alternativa,
es el único camino.

Esto no son simplemente palabras e ideas. Lo que quiero
que veamos es esto: que la obra del Espíritu de Dios en noso-
tros, por la que nuestros ojos son abiertos para ver al Señor,
dará como resultado que sintamos que lo único, lo mejor que
podemos hacer es morir, llegar a un fin. ¿Has llegado ahí? Por
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supuesto Satanás jugará en este terreno, como ciertamente lo
ha hecho con mucha gente, tratando de llevarles a que acaben
con todo, tratando de conducir algo que el Espíritu de Dios está
haciendo hacia sus propios intereses para convertirlo en algo
trágico. Mantengámonos en el reino espiritual y reconozcamos
que el Señor obrará en nosotros para Su propia gloria y para
posibilidades gloriosas, llevándonos a ese lugar en que sinta-
mos profunda y terriblemente que lo mejor para nosotros es
morir. Entonces nos habrá puesto de acuerdo con sus propios
pensamientos sobre nosotros. ¡Soy muerto! El Señor hubiera
podido decirle perfectamente: “Así es, yo lo he sabido todo este
tiempo. Me ha sido difícil hacértelo saber. Eres digno de muerte”.
Cuando llegas a tal lugar, has llegado al sitio desde donde
puedes empezar. Sin embargo, mientras estemos interfiriendo
constantemente, ocupando el lugar, como Uzías, yendo al
templo, al santuario, ocupados, activos en nosotros mismos, en
lo que somos, mientras estamos llenando el templo, el Señor no
puede hacer nada. Él nos dice: “Mira, has de salir de ahí, y has
de venir a este lugar en que, por propia voluntad, te des prisa
en salir por que te das cuenta de que eres un leproso”. Esto es
lo que se dice de Uzías. “Y él también se dio prisa en salir”. Al
final se da cuenta de que este no es lugar para él. Cuando el
Señor nos ha llevado a tal lugar –¡Soy muerto!, este no es lugar
para mí–, entonces Él podrá empezar en el lado positivo. Tiene
el camino abierto. Este ver es algo terrible, y sin embargo es
algo sumamente necesario, y en su resultado final es algo muy
glorioso. Entonces llegó la comisión. Hay mucho más que decir
sobre ello, pero hemos de continuar.

La razón para la necesaria experiencia

Sólo quiero añadir esto. ¿Te das cuenta de cuán necesario
era que a Isaías le ocurriera algo así? ¿Qué iba a hacer? ¿Iba a
predicar un gran avivamiento? ¿Iba a salir para decir a la gente:
“todo está bien, el Señor va a hacer grandes cosas: ánimo, va a
despuntar un gran día?” ¡No! Su comisión era: “¡Engruesa el
corazón de este pueblo, y agrava sus oídos, y ciega sus ojos!”
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Este no es un trabajo demasiado agradable que digamos.
¿Hacia dónde nos lleva esto? El Señor conocía el estado del
corazón del pueblo. Él sabía perfectamente que en realidad no
tenían ningún deseo de ver. Si de verdad quisieran ver tendrían
actitudes completamente diferentes. Estarían libres de prejui-
cios, de sospechas, de criticismo. Estarían alargando las manos
e investigando. Mostrarían los signos de su hambre, de sus
anhelos. Estarían investigando y no se desanimarían fácilmente
por los juicios y criticas de otros pueblos. Sin embargo, Él sabía
que dijeran lo que dijeran, en su corazón no querían ver, en
realidad no querían oír. Este profeta diría más adelante:
“¿Quién ha creído a nuestro anuncio?” (Is. 53:1).

El Señor lo sabía, y el juicio siempre viene en consonancia
con lo que hay en el corazón de un pueblo. Si no quieres, vas a
perder la capacidad de querer. Si no quieres ver, perderás la
capacidad de ver. Si no quieres oír perderás la capacidad de oír.
El juicio no es mecánico; es orgánico. Viene en consonancia con
tu vida. Siembras una semilla de inclinación o de no inclinación,
y recogerás una cosecha de capacidad o incapacidad, y uno de
los efectos de un ministerio de revelación es el de sacar a la luz
la inclinación o la no inclinación de la gente para su propio
juicio, y vas a descubrir que un ministerio de revelación y de
vida sólo endurece más a algunas personas. El Señor lo sabe.

Seguir adelante con un ministerio así no es algo muy
confortable. Para ello has de ser un hombre crucificado. Has de
estar libre de todo interés personal en ello. Si deseas reputa-
ción, popularidad, éxito, seguidores, entonces es mejor no ir por
este camino, mejor no ver demasiado, mejor no ver las cosas en
profundidad. Mejor que te pongas anteojeras y que seas un
incorregible optimista. Si estás transitando el camino de los
propósitos de Dios, de un pueblo que verdaderamente responde
a sus objetivos, será un camino abierto entre la masa que no
quiere tal camino, y que te hará saber que no lo quiere, y habrás
de andar un camino solitario. Puede que piensen que tienen
razones válidas, pero el hecho es que no tienen el hambre y la
desesperación suficiente como para investigar e inquirir por sí



Viendo al Señor y viéndonos a nosotros mismos 43

mismos. Son desviados fácilmente por el más ligero criticismo
sobre ti, o sobre tu posición o tu ministerio y habrás de seguir
adelante con unos pocos, el puñado que siguen adelante. Es el
precio de la visión, el precio de ver. Isaías había de ser un
hombre crucificado para llevar a cabo un ministerio así. Para
que tú y yo ocupemos una posición con Dios, hemos de ser
crucificados a eso que había en Uzías, estas ansias de ocupar
una posición. No satisfecho con tener realeza, él había de tener
también sacerdocio. Incluso más que esto, no satisfecho con la
bendición de Dios, ha de tener el mismo lugar de Dios. ¡Qué
contraste hay en esto! Por un lado tenemos al rey Uzías, por el
otro “Mis ojos han visto al Rey.”

¿Puedes tú seguir esto? Es muy penetrante, es tremendo,
pero, oh amados, es el camino del verdadero deseo y propósito
del Señor. Es un camino solitario y costoso, y el efecto es
realmente sacar a la luz lo que Dios ve en el corazón de su
pueblo. Para poder hacer esto, habremos de estar dispuestos a
sufrir por nuestra revelación, por nuestra visión, por ver,
habremos de pagar un alto precio. Para poder hacer esto
habremos de estar bien crucificados, llegar al lugar en que
digamos: “¡Soy muerto, merezco morir; no puedo hacer otra cosa
que salir!” El Señor dice: “Correcto, esto es lo que quiero, que
salgas; ¡Quería que Uzías saliera para poder así llenar el
templo!” Uzías es el yo; es el hombre tal y como es, y Dios no
ocupa Su casa juntamente con el hombre; Él ha de llenarla.
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